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REFLEXIONES A 12 AÑOS DEL TEMBLOR DEL AÑO 1985 EN LA CIUDAD DE MÉXICO.  
Nadie imaginaba la noche del 18 de septiembre de 1985, lo ocurrido por la mañana del fatídico día 19. La ciudad se despertó como todos los días del año, muy temprano los niños y jóvenes se preparaban para ir a la escuela o a la universidad y sus padres a trabajar o a iniciar los quehaceres de la casa. Algunos salieron a ejecutar los ejercicios rutinarios de todos los días o a comprar el periódico o algún alimento mañanero. A las 7:32 de ese día, inesperadamente como siempre había sucedido se dejo sentir el intenso movimiento telúrico acompañado de un ruido antes no escuchado, parecido a un rugido extendiéndose por debajo de la tierra. Todos los objetos se movían de un lado a otro, golpeándose entre ellos y arrastrando a su paso lo que encontraban. Los edificios chocaban con sus vecinos, el alumbrado publico dejó de funcionar así como los teléfonos y otras comunicaciones. La Ciudad de México en un minuto estaba llena de escombros, sobre todo la falla telúrica que entra por Xochimilco, avanza por Calzada de Tlalpan, para seguir la avenida de los  Insurgentes por las colonias Roma, Condesa, Cuauhtémoc, pasó por El Centro Médico, se extendía por el centro de la Ciudad para llegar hasta el cerro de “La estrella”.      

Después del colapso, todo quedó primero en un silencio aterrador, la ciudad y sus habitantes estaban sorprendidos por aquel siniestro, el impacto fue tal que se tardo un poco mas tiempo que el habitual para reponerse, para después de la perplejidad, dar paso a la incredulidad y luego al pánico, la parálisis, la huida, el llanto, las suplicas, los gritos de dolor, de auxilio, de espanto. No podía ser aquello. Una gran nube de polvo, un hongo gigantesco se alzaba a la manera de hongo atómico sobre una parte de la ciudad. No se sabia la magnitud ni la gravedad de la situación. Cada uno pensaba que toda la ciudad se había derrumbado. 

Dentro de los escombros el temblor de la tierra paso y la calma se dejó sentir, surgieron los llantos y los gritos de dolor sofocados por el polvo en las gargantas. La búsqueda empezó por la pregunta dónde esta el niño, dónde esta mamá, y papá y los abuelos. Quien murió dejó una huella imborrable, una ausencia, una perdida repentina, de ¡ya no esta!. Algunos no murieron, pero quedaron marcados por las lesiones y las mutilaciones. Habían perdido a un familiar pero ellos también fueron alcanzados por un  muro, una viga, algún techo o un poste o un árbol; un vidrio los hirió, les explotó un tanque de gas, o se quemaron con petróleo o gasolina. En su cuerpo llevarían la muestra de ese trágico episodio de la vida de la Capital. 

No estábamos preparados para tal desgracia, no teníamos ni la menor sospecha que esto podía sucedernos. ¿Por qué dejamos el pueblo?, ¿por qué?.  

Mientras tanto, mas allá, se puede decir fuera de lo que fue la laguna de la Gran Tenochtitlan, donde la tierra es firme, muchos se debatían en la incertidumbre de qué realmente paso. Deberían de esperar pasivamente el llamado de las autoridades y soportar la angustia de la espera. El llamado no llego y la población civil, pronto recupero la calma, venció el miedo y se organizó en múltiples brigadas. Las universidades y los centros de educación media y superior tomaron el control de la situación para llevar suministros de agua, alimentos, utensilios de albañiles y herreros, guantes y cuerdas, a aquellos que ya estaban levantando escombros y liberando a los atorados, aprisionados por los tabiques, varillas, maderas, muebles y tierra. La tarea la querían hacer con herramientas pequeñas para no lastimar a los oprimidos por las devastación. Muchos otros convencidos de que la ayuda debería ser rápida y expedita a todos los niveles, fueron a donar sangre, tanta y en tan poco tiempo que tomo al Sector Salud tan sorprendido como todas las otras instancias del gobierno, al grado que buena parte de esas donaciones fue a dar a los crematorios por inservible por no estar preparada y contenida adecuadamente.

Mientras tanto las organizaciones relacionadas con la salud mental, pusieron en marcha varios operativos de atención individual, pero sobre todo grupal para atender a los que participaban directamente en los albergues donde cuidaban a  los damnificados por los temblores, personas que habían perdido sus casas, sus posesiones, a sus familiares y amigos. Estos trabajadores de la salud mental estaban expuestos a las grandes demandas de los desposeídos. Las labores eran para ayudar a los socorristas espontáneos que pasaban muchas horas acompañando a los damnificados, expuestos a todo tipo de pedidos. Era menester guiarlos, darles las reglas mínimas indispensables para cumplir mejor sus tareas, sin involucrarse  riesgosa e innecesariamente.

¿Qué sucedió en la mente de los protagonistas de esos días terribles que asolaron la Ciudad? 20,000 personas murieron bajo toneladas de escombros. De esa cantidad no sabemos cuantos sufrieron la agonía del terror al morir asfixiados o desangrándose o paulatinamente morir de sed o de frío, esperando en vano  el jadear y oliscar de los perros que presagiaba el rescate. Algunos cadáveres presentaron rictus como señales de angustia y desesperación en el rostro y en otras partes del cuerpo. Y los que fueron rescatados con vida, padecerían la culpa del sobreviviente o al encontrarse heridos o maltrechos  sentirían haber vuelto a nacer e iniciaron una nueva vida. 

Recordemos que nuestro aparato psíquico, tiene como función primordial mantener un cierto grado de homeostasis, de equilibrio somatopsíquico interno y con el mundo exterior. Otra función, asignada al Yo – Self, es la percepción, juicio y manejo de la realidad externa, por otra parte estas estructuras mantienen la capacidad de pensar libre de contaminaciones del inconsciente y la capacidad de estar alerta, de utilizar la angustia señal y anticipar el futuro. Un aspecto destacado es mencionar las funciones automáticas, también dependientes de Yo – Self. Estas acciones automáticas (como son, el caminar, el manejar un automóvil, escribir a maquina, responder por medio de actos reflejos), ahorran energía psíquica y física. Utilizando estas funciones se logra la capacidad de síntesis e integración de los estímulos internos y externos, esto permite la elaboración y tramitación adecuada de una cadena permanente de nuevos estímulos.    

Del mundo exterior se reciben las percepciones, las que pasan a través de los órganos de los sentidos para almacenarse en la memoria. Cuando una percepción se vuelve traumática por su intensidad o cualidad, invade los aparatos de la percepción y obstaculiza el desempeño de los mecanismos psíquicos indispensables para elaborar el estimulo externo convertido en trauma. 

El temblor del 19 de septiembre del 85, por lo sorpresivo e intenso se convirtió en un verdadero trauma psíquico para la población en general del Valle de México. Las personas que sufrieron directamente su influencia, con la gran intensidad del traumatismo psíquico, se les bloqueo la capacidad de percepción y de respuesta inmediata,  quedándose abrumados y quietos, inundados por la sorpresa y el impacto psíquico. La sensación de estar indefensos y a expensas de la suerte, les provocó una respuesta de resignación pasiva, algunas acciones inútiles de llanto incontrolado, de caminar o correr sin rumbo, sin pensar en nada, como una pura descarga de tensión emocional desbordante, negando la realidad. Las consecuencias inmediatas al impacto fueron ademas de las anteriores, la regresión o infantilización, el bloqueo de casi todas las funciones de relación, inundación de angustia invasora y por lo tanto la aparición de emociones incontroladas.     

En cambio otros salvaron sus vidas por la pronta respuesta que tuvieron, echando a funcionar sus capacidades automáticas, reflejas y de pensamiento, previniendo  la inminente catástrofe con una acción dirigida.

Ahora ¿cómo se explica la fortaleza física y psicológica de los bebes atrapados en los escombros durante varios días? Quizá, el factor principal fue, la capacidad de los recién nacidos para echar mano de su potente barrera protectora de estímulos, que los aisló del entorno agresivo y los colocó en una especie de hibernación, con el consiguiente ahorro de energía somática y psíquica.    

Las personas que se hallaban fuera del área del desastre o en los lugares no dañados, después de sentir el temblor en una magnitud inusual, negaron la realidad y salieron a sus centros de estudio o de trabajo. Cuando se percataron del grado de la desgracia, les surgió el sentimiento de culpa consciente e inconsciente de no merecer estar sanos y salvos, con la idea de hacer algo para calmar la angustia y el remordimiento. Se habló mucho sobre los sucesos con un afán elaborativo como pasa en los duelos por cualquier perdida o en las neurosis traumáticas. Dificultad para realizar actividades creativas, alguna perdida en mayor o menor medida del juicio de realidad, saliendo a las calles y abarrotándolas con una gran cantidad de coches y transeúntes, acción que también tenía el objetivo de constatar la realidad, aunque ponían en peligro su vida y hacia mas difíciles todos los esfuerzos de ayuda a los damnificados.

Surgieron los rumores y las fantasías catastróficas como una forma de controlar el futuro amenazante. Muchos presentaron insomnio, hiperactividad, exceso de colaboración y extenuación por las labores de rescate, hubo a quien se le tubo que retirar por la fuerza de las excavaciones.                 .                 

Conforme pasó el tiempo, en los damnificados surgieron demandas de hogares, trabajo y comodidad en sus paupérrimas viviendas. Estas nuevas necesidades, trajeron nuevas respuestas de la población en general, ahora veían a los desamparados como personas pasivas y dependientes que provocaban enojo y desprecio. En la actualidad no se han cerrado aquellas heridas que se abrieron por desentendernos de las fuerzas naturales a los que la ciudad de México esta tan expuesta con una de las concentraciones urbanas mas grandes del orbe.     

Las intervenciones terapéuticas propiciaron la abreacción y la catarsis para iniciar un proceso elaborativo que en algunas personas duro mas tiempo que en otras, dependiendo de su estructura psíquica subyacente.

Un último aspecto a destacar es la capacidad elaborativa que tiene el chiste para contrarestar el miedo y propiciar el control omnipotente de las perdidas e iniciar la reparación de las perdidas. Contaban que los muchachos de la Colonia Roma no invitaron a los de San Juanico a su movida (el terremoto), porque los de San Juanico no los habían invitado antes a su reventón (la explosión). Y otro era que un viejecito estaba  evacuando en el baño del Hotel Ritz, dejó salir un flato (pedo) en el momento en que se cimbraba hasta los cimientos el edificio exclamo ¡no que no soplo!

En el año 1997, pasados doce años, recordábamos las tragedias mas grandes y cruentas de la historia reciente de la Ciudad de México. Qué enseñanzas nos dejo el episodio. El primero es qué pronto olvidamos nuestras pérdidas y qué tan poco elaboramos nuestros duelos, mas bien los negamos. Segundo, no estamos preparados para los siniestros ni naturales como este, ni provocados como la explosión de San Juanico. Y tercero, somos un pueblo poco previsor, burlón y solidario en los momentos mas críticos y difíciles de nuestra vida.   
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